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La traducción al español de La Escalera de Jacob ha sido realizada por el grupo de estudiantes del tercer curso del Curso de Formación en Meditación Creativa de la Escuela Huber – Barcelona (Cataluña) – España, con la autorización de The Sundial House, poseedores del copyright de este libro. Nuestra motivación ha sido el querer compartir con otros estudiantes de habla hispana la rica enseñanza que este pequeño libro nos ofrece.

  Agradecemos a Sundial House la oportunidad que nos ha brindado de realizar este servicio grupal.

 

 

 

  





Al Dios Interno…


La Esencia de la Divinidad en Todos los Hombres

  Yo soy la aproximación 
y la retirada de todo el mundo 

Soy el sabor en las aguas, 
Soy la luz en la luna y el sol; 

Soy el sonido en el éter
 y la hombría en los hombres.

 Soy el dulce perfume en la tierra, 
Soy el resplandor en el fuego; 

La vida Soy en todos los seres, 
y el fervor en los hombres de fervor. 

Conóceme como la eterna semilla de todos los seres, 
el pensamiento del pensar,
 la irradiación de lo radiante… 

Lo Eterno, el Todo, el Yo más elevado, 
el Trabajo perfecto.

  El Bhagavad Gita

 


PREFACIO

  Este librito se ha concebido como el primer paso en “Acercamiento a la Sabiduría Eterna”. Intenta, por lo tanto, cubrir un campo muy amplio – nuestro fondo como seres humanos y nuestra naturaleza “esencial” como participantes en un inmenso y maravilloso Plan. Pero no llegaremos lejos con estos dos ambiciosos objetivos y su limitada explicación de la Causa y la manifestación – en otras palabras, el Cielo y la tierra – y de la Escalera de Jacob que permanece potencialmente entre los dos servirá solamente como una introducción a estos significativos temas. Pero continuamente se pide una introducción – una aproximación “de principiantes” – porque los libros que albergan la Sabiduría Eterna son necesariamente algo “esotéricos”, eso es, fuera del área del interés y comprensión comunes, y el nuevo lector a veces encuentra difícil al principio, obtener de ellos la ayuda que busca.

  La larga serie de Enseñanzas escritas por el Maestro Djwhal Khul con Alice A. Bailey, es la principal fuente de este “acercamiento” porque, además de ser la más reciente, es el despliegue más comprensivo de la Sabiduría Eterna que se haya hecho nunca, y contienen no solamente tantas respuestas a los problemas actuales, sino mucha información que puede ayudar a prepararnos para la era venidera.

  Debería reconocerse desde el principio que al considerar conceptos como estos, estamos enfrentando realidades intangibles e indefinibles. Pero no son “imponderables”. El paso del pensamiento desde lo material a lo abstracto, del entorno que nos aprisiona a las ilimitadas posibilidades que están fuera de nosotros. “Nuestro nacimiento no es sino un sueño y un olvido”. Wordsworth escribió de la situación en la cual nos encontramos, tanto si nos gusta como si no. En gran parte aceptamos esto en silencio, pero llega un momento en que empezamos a agitarnos en este sueño y empezamos a mirar a nuestro alrededor con ojos que despiertan a lo nuevo. Es entonces cuando necesitamos la luz sobre nueva propia Escalera de Jacob –ya que potencialmente, cada uno tenemos una– y empezamos a escalar hacia atrás, conscientemente, a la Conciencia de la cual vinimos. Es para los muchos que están en este punto en el momento actual, que se ofrece lo siguiente, por su pensamiento y su valor y, esperamos, su búsqueda posterior.

 


INTRODUCCIÓN

  Profundamente en cada uno, subyacen tres necesidades más allá de los requisitos reconocidos del bienestar. Son:

  1. La necesidad de comprendernos – nuestra composición y por qué funcionamos como lo hacemos.

  2. La necesidad de reconocer un esquema de cosas en las cuales tenemos parte – un patrón al cual lógicamente pertenecemos, con un propósito que es la razón de las vicisitudes de la vida.

  3. La necesidad de una sensación de vida interna – una “esencia” que impregna la materia, algún factor subjetivo, espiritual, “además”, no importa cómo se le pueda llamar, que nos une a algún campo algo más amplio que sugiere continuidad.

  Estas tres necesidades van y vienen en nosotros de vez en cuando en su intensidad, pero, básicamente, satisfacerlas es darnos la comida, bebida, y respiración a nosotros mismos, sin las cuales no podemos continuar durante demasiado tiempo con algo de equilibrio y bienestar. Por lo tanto, la sociedad está plagada de muchas etapas de “malnutrición” y esta “desnutrición” espiritual es una de las principales enfermedades actuales – solamente agravada por el exceso de cuidado material u objetivo con que, a menudo en desesperación, nos colmamos a nosotros mismos.

  Pero estas necesidades internas no son fácilmente satisfechas; ninguna respuesta ya confeccionada o pre-empaquetada las resolverá. Exigen un cierto hallazgo por nuestra parte que está mucho más en el reino del proceso que en el de la adquisición, y por lo tanto, tiene que ser emprendido individualmente y quizá durante mucho tiempo.

  Están abiertas muchas líneas de búsqueda, muchas líneas del Yo y del descubrimiento Divino, y nuestra primera reacción a esta hambre es generalmente empezar una búsqueda entre las muchas facetas de la Verdad de lo que creemos que necesitamos. Probamos muchos caminos y descartamos uno tras otro, sin embargo nunca abandonamos la búsqueda y esto, por sí mismo, es importante. Esta parte nuestra inquieta, de búsqueda, tiene una convicción interna de que hay “algo más”, un sentido innato – empezando a afirmarse a pesar de muchas decepciones– que pertenece a algo mayor, que una Conciencia más allá de la nuestra, espera ser descubierta.

  Como las muchas facetas del diamante que reflejan la luz, de la misma forma la Sabiduría Eterna ha dado a la humanidad a través de eones, incontables aspectos de la Verdad. Desde sus multi-esplendorosos filamentos, han brillado los rayos de todos los matices que han conducido a los hombres desde la ignorancia al conocimiento, de la oscuridad a –por lo menos comparativamente– la luz. Pero en este mismo factor subyace un problema. Los muchos rayos de luz llevan a muchas direcciones. Descubrimos y descartamos camino tras camino, forma tras forma. De momento, todos parecen contener la verdad, pero velo tras velo continuamente la mantiene escondida de nuestro alcance. Sin embargo esto no debería desanimarnos; es parte del proceso que nos permite escalar peldaño a peldaño la Escalera de Jacob, y así percibir una vista siempre cambiante desde la cual aprendemos las nuevas dimensiones que continuamente están delante.

  Proceso es la palabra operativa, no provisión ni providencia. Lo que buscamos está en el sendero de nuestra propia conciencia aventurera y no pueden recogerse en ningún sitio más. Es la búsqueda la que trae revelación. “Llama y se abrirá” es una de las enseñanzas de Cristo más citadas, pero incluso entonces, quizá no comprendemos su profunda y científica verdad o comprensión de la ley a la que se refiere.

  La Sabiduría Eterna es por lo tanto nuestro “Manual”, pero no un índice de respuestas y aunque responderá a tantas preguntas como sea posible, nuestra aproximación a ella debe ser siempre un asunto individual. Tenemos que llevarle –y ofrecerle– nuestra propia capacidad de comprender; nuestra propia interpretación debe traducir sus verdades para satisfacer la necesidad en nuestro peldaño de la escalera, y el esfuerzo de penetración nos prepara para –de hecho hace posible– la comprensión resultante.

  Este proceso es como mirar por unas ventanas recién halladas; primero tenemos que ajustar nuestra visión, recuperar nuestra respiración. La aclimatación es la regla de oro de todos los asaltos sobre nuevas alturas, y por esta razón, no puede haber “ABC” del Sendero, no “Progreso Fácil” o “Discipulado sin Lágrimas”. Pero este Acercamiento a la Sabiduría Eterna intenta interpretar determinadas facetas para los que todavía no las han descubierto, o las han hallado difíciles de interpretar –demasiado profundamente escondidas en el tejido de oro de la Sabiduría– porque son la única respuesta duradera al actual hambre de corazón y de mente, y porque en esta Sabiduría se puede encontrar todo lo que necesitamos para sostenernos en el largo viaje que, como seres humanos, somos empujados a emprender.

  Los caminos que podemos seguir una vez hemos hallado nuestros “Yoes” son legión, que cada uno debe escoger. Pero hasta que se alcance esta etapa, los misterios de la vida sobre la tierra, la muerte – o la vida en otra parte – y de la etapa cósmica en la que jugamos nuestro papel, son preguntas escasamente enmarcadas y mucho menos avenidas que conducen al conocimiento y la verdad. Sin embargo, el descubrimiento en estos reinos es inevitable, ya que todo ser humano es la “esencia” que no solamente lo hace posible, sino que causa el impulso eterno hacia un conocimiento más profundo, mayor libertad, participación más plena en el Todo del cual es una parte.

  Esta esencia ha sido llamada divinidad, alma, mente, luz, pero no importa el nombre que se le dé, la causa de la continua inquietud, búsqueda y consiguiente descubrimiento que ha “marcado” el reino humano está en este factor, esta levadura, este punto de luz.

  Esta chispa ha luchado saliendo de la prolongada oscuridad –como la semilla que lentamente lucha durante el invierno para alcanzar el sol en primavera. Y ahora, en esta era de florecimiento de la mente humana, estamos llegando al punto álgido, el punto en el cual quedan a nuestro alcance nuevas dimensiones de conciencia, mucho más allá de la capacidad intelectual y mecánica. La primavera toma el relevo a este invierno de prolongado esfuerzo en nuestro viaje. El sol está empezando a penetrar la dura corteza del materialismo y están apareciendo altos y vigorosos brotes de conocimiento y experiencia duramente ganados en toda la tierra, en todos los sitios para asegurar el florecimiento y fruto que ha sido la meta del eón.

Muchos han atravesado esta gran radiación a lo largo de los siglos y su efecto en el mundo está registrado en la historia para siempre. Han sido los pioneros, los aventureros de mayor dedicación, los santos, los pensadores y los “gigantes” entre sus semejantes. Han abierto el camino y son nuestra evidencia de lo que se puede alcanzar.

  En esta Nueva Era que ahora está alboreando subyacen inmensas oportunidades, siendo quizá el punto mismo donde estamos colocados, la mayor causa de nuestros problemas y de nuestras presiones. Aquí yace la gran necesidad de nuestro acercamiento a la Sabiduría y por el esfuerzo de descubrir nuestros verdaderos Yoes; solamente esta penetración nos traerá nuestra verdadera “Luz” guía, y permitirá la nobleza de nuestra potencial grandeza irradiarnos mientras caminamos en la tierra.

 



Ya que sin la levadura de los que buscan y que sin embargo sólo encuentran parcial o intermitentemente, y de los raros pocos que lo logran, el mundo se deslizaría de nuevo en la oscuridad. El puente de conciencia que une el yo vital y animal del hombre con su ser espiritual, se hundiría en el torrente de la vida y la posibilidad de la libertad creativa se hundiría con ella.
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